
 

¡Pero bueno bueno! ¿Qué tenemos aquí? 
¡Hahahaha! ¡HAHAHAHAHA! 
 
¡RESULTA SER QUE NUESTRA CUIDADORA DEFINITIVA NO ERA UNA MIERDA DE 
PERSONA DESPUÉS DE TODO! Vamos vamos pequeña, ¿En serio pensaste que 
decirnos que quieres proteger a la gente y luego en el juicio hacerte la villana? ¡No 
te pega, no te pega! 
 
UPUPUPUPU, ES MOMENTO DE QUE SUFRAN TODOS POR VERTE MORIR, HAA HAA 
HAA HAA. 
 
El famoso collar de metal hizo acto de presencia para agarrar a nuestra cuidadora 
definitiva del cuello y arrastrarla por los pasillos de los ejecutados. 
 
Ella escuchará los gritos de sus compañeros rogando por su vida hasta que se 
perdieron en la distancia. 
 
En el trayecto, mientras era arrastrada a grandes velocidades, un Monokuma 
apareció para ponerle un brazalete en el brazo, bien arriba, justo en el punto donde 
las vacunas se colocan. El brazalete estaba adherido a una cajita negra de material 
resistente e imposible de romper. 
 
[ ZAS ] 
 
El sonido de la maquinaria interna de la cajita se hizo escuchar, Naomi va a sentir 
un pinchazo en el brazo. 
 
Al ver la luz de nuevo, Naomi se encontró a sí misma dentro de una enfermería. Era 
diferente a las enfermerías de Dystopia, su laboratorio y el laboratorio de Priscilla.  
 
… 
 
Parecía una enfermería del mundo exterior. 
 
Todas las camillas estaban ocupadas con personas adoloridas, ella es la única que 
está de pie. No tarda en acercarse a los enfermos a pasos acelerados.  
 
[ ZAS ] 
 
Siente otro pinchazo en el brazo, pero decidió ignorarlo. 
 
"¡No te acerques!" Exclamó uno de los enfermos en las camillas. Pero ella no dudaría 
en atender sus necesidades. Parece haberse olvidado que estaba en medio de una 
ejecución. 



 

 
Entonces, unos médicos de bata blanca entran a la enfermería. El que se situaba en 
la delantera se acercó para hablar con ella. 
 
"Tú, talentosa. Te han traído a una zona roja, estamos en las fronteras de una capital 
de la desesperación, hubo actividad de armas biológicas en las ciudades congénitas 
y estos pacientes de aquí son los que pueden regresar a la civilización cuando 
vengan las camionetas especiales de traslado." 
 
Una mujer, detrás del hombre que habló, le dirigió la palabra a Naomi. A su vez, le 
extendió una metralleta. 
 
"Necesitamos que tomes esta arma y dispares a toda amenaza que intente acabar 
con estos pacientes. Nosotros los estaremos atendiendo hasta que vengan las 
fuerzas de seguridad a rescatarlos." 
 
[ ZAS ] 
 
Naomi siente otro pinchazo en el brazo. Ella estaba en una situación de vida o 
muerte para las personas en la enfermería. Estaba en la primera línea de fuego para 
proteger a todos en la enfermería. 
 
Mientras tanto… 
 
Al otro lado de la pantalla de transmisión de la ejecución, los participantes del juego 
de matanza verían otra realidad. 
 
Naomi estaba hablando con monokumas disfrazados, en una enfermería montada 
donde todos los pacientes son Monokumas también. 
 
Arriba del pequeño escenario exclusivo para esta ejecución, yacía el título de la 
misma. 
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Apenas los médicos se pusieron en marcha, Naomi agarró el arma y se paró en la 
única entrada para proteger a los enfermos. 
 
La puerta estaba completamente cerrada, ¡Vivimos en un mundo peligroso después 
de todo! 
 



 

La cuidadora se convirtió en testigo de cómo en cuestión de segundos los enemigos 
se acercaron a las puertas y comenzaron a golpearla a los empujones. 
 
[ ZAS ] 
 
Otro pinchazo en el brazo. 
 

*BANG BANG BANG* 
 
Los golpes se hacen más fuertes. 
Naomi se acercó a la puerta e intentó contenerla con sus brazos. Asustada, mientras 
veía a los médicos seguir con su trabajo. 
 

*BANG BANG BANG* 
 

*BANG BANG BANG* 
 

*BANG BANG BANG* 
 

Más y más golpes se escuchan hasta que… eventualmente sobrepasan las 
capacidades de resistencia de la cuidadora definitiva. 
 
Naomi corrió en sentido contrario a la puerta y tomó la metralleta. 
 
[ ZAS ] 
Otro pinchazo. 
 
Y en cuanto la puerta se abrió por la fuerza de la amenaza exterior… 
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Se le acabó la munición. 
Una pila de cadáveres yacía en frente suyo. El charco de sangre era gran grande 
que manchó su vestido blanco. 
 
La cuidadora comenzó a hiperventilarse, mientras que los médicos a la vuelta 
comenzaron a gritar desesperados: 
 
"¿¡QUÉ HICISTE!? ¿¡POR QUÉ LOS MATASTE!?" 
 



 

Y ella no entendía. 
 
[ ZAS ] 
Otro pinchazo en el brazo. 
 
"¿No se… no se suponía que debía cuidar a la gente de adentro de las amenazas de 
afuera?" 
 
El equipo médico se acercó a los cadáveres en el suelo. Sus expresiones estaban 
llenas de rabia. 
 
"¡NUNCA TE DIJIMOS SOBRE LAS AMENAZAS DE AFUERA! ESTOS ERAN 
PACIENTES QUE QUERÍAN ENTRAR A TRATARSE." 
 

 
 
Mientras que, desde el otro lado de la pantalla, los espectadores continuaban 
viendo una Naomi rodeada de Monokumas en un set de teatro. 
 
En vez de cadáveres, solo quedan los restos de Monokumas agujereados por el 
arma de fuego. 
 
Los osos médicos hablan con ella y la castigan con palabras duras por haber 
disparado a personas inocentes que buscaban refugio.  
 
Los espectadores dirán que no tiene sentido, ¿Verdad? Pues… 
 

PARA NAOMI AQUELLAS PALABRAS ERAN CATASTRÓFICAS. 
 

Obviamente una persona sugestionada por una cantidad absurda de droga 
alucinógena en su sistema va a tragarse el mensaje de los Monokumas, no va a 
buscar el sentido ni la coherencia. 
 
Ella creyó con cada fibra de su alma que había asesinado a personas inocentes 
accidentalmente intentando proteger a todos. 
 
Y por eso, y solo por eso, era una desesperante ilusión construida exclusivamente 
para ella. 
 
Todos van a poder apreciar en las cámaras de la transmisión, que la cuidadora no 
podía dejar de llorar arrodillada en el piso. 
 



 

No había palabras suficientes para pedir perdón por todos sus pecados, no había 
forma de regresarle la vida a todas esas personas. 
 
Así que la muchacha, con los brazos temblorosos, agarró el arma y apuntó el cañón 
de la misma sobre su mentón. 
 
Llevó los dedos al gran gatillo… 
 
[ ZAS ] 
Pero ni siquiera llegó a jalarlo. 
Pues el último pinchazo de droga que su cuerpo podía soportar finalmente ingresó 
en su sistema. 
 
Naomi no pudo ni siquiera dispararse y volarse los sesos. Pues, su cuerpo comenzó a 
convulsionar y cayó de costado, mirando en dirección a los cadáveres, llorando a 
más no poder. 
 
Fue un proceso lento y agónico. Estuvo lleno de lamentos internos, palabras que 
nunca llegó a pronunciar para redimirse. 
 
Al final de las convulsiones por sobredosis de droga, Naomi murió con el cuerpo 
empapado en lágrimas y sangre. 
 


